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Al inicio de la décad a de los años noventa los
movim ientos sociales y pop ulares de Brasil se en­
cuentran en una situación distinta de la que goza­
ban en dé cadas anteriores. Muchos de ellos
presentan, ahora, evidencias de fragmentación y
enfrentan dificultades para articular sus luchas; su­
fren de des movilizació n, tro1ns(¡guració n y desarti­
culación de sus crgamsmcs.'

Dichos cambios están asociados con la débil
prese ncia que tie ne n e n lasociedad civil, asi como
con su restringido pode r pa ra incid ir e n losdebates
e insta ncias pol íticos de los d istintos pla nos de la
realidad nac io nal. lo ante rior, ha sido resultado de
su poc a capacidad para lograr vi.lbilizar lassolucio­
nes necesarias para rasdemandas que representan.

Los mo vimient os sociales y popula res atra viesan
hoy por una sue rte de reñu]c qu e les ha qu itado, e n
parte , las e spera nzas de convert irse en los nuevos
suje tos po litico s, capaces de re aliza r las tra nsfcrma ­
dones estructurales, como se pe nsó e n un pasado
rec iente . En este se ntido, en relac ión co n dichos
movimientos , se ha sel'lalado, incluso , ta existencia
de " u na mal disimul.ada decepCión ant e una pro­
mesa no cu mp lida" .'

El proceso de implantación de la llamad a " Nue­
va República" q ue se inicia e n marzo de 19&5 coo
el gob ierno c ivil de José Samev, y se conso lida a
pa rtir de 1990 co n e l ma nda to de l preside nte Fer­
nan do Co llor de Me llo, marca e l punto de infle xió n
d e dichos movimientos ~A qu é se debe ello t, la qu e
en e l nue vo marco de la dem ocracia representativa
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fue ron solucio nadas las de mandas po r las qu e lu­
chaban yqu e les dieron e ríge nt. 10 a qu e d esapare­
cieron las co nd iciones que gene raro n d ic has de­
mandas?, 10 es que los movimientos fuero n lnsthu­
cto naüzadost Esta no es la rea lidad , y po r lo mismo
e l propós ito d e este tra bajo es plantear a lgunos
punt os de reflexión sobre las co ndic iones que ge­
neran el impasse en que se en cu ent ran act ualmente
los movimien tos socia les y po pu lares.

Consider<1cion~ gener<1les

En un esfue rzo por no caer en reduccion ismos
simplincadores y trata r de en riquecer la com pre....
sión de larealidad co nsiderada, nosparece necesario
prec isar, e n p rime r lugar, qu e no se debe co nfundir
a los movimientos soc ia les con los movimientos
populares y, en segundo, e stablecer las diferencias
e ntre ambos.

Con sidera mos, co n base en co nce ptua lizaciones
ya e labo radas,l q ue los movimientos sociales y po­
po lares se connguran como una din.imic<1 q ue se
ge ne ra en la socied ad civil, y que se orie nta n intett­
cio nalmente a la de fen sa de intereses especlflCos
con relac ión a l Estado . Diná mica ésta que se inter­
pone e n las re lac iones e ntre la sociedad civil y el
Estad o . En Brasil. a pa rtir de 19 74, su acción se
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dirigió a cuestiona r, ta nto de manera fragmentaria
como absoluta, a las estructu ras de dominación
establecidas po r el régimen dictatorial, y su volun­
tad Implícita fue transformar pa rcia l o totalme nte
las condiciones del c recim iento social." Por ello
mismo , estos mov imien tos comprende n tanto
aquellos que reúnen los intereses de sectores do­
minantes co mo aquellos que repre se nta n los inte ­
reses de los sectores po pulares.! En este se nt ido e l
movimie nto más re prese ntativo fue e lque ocurrió
ent re 198 3 y 1985, e n que se demandaba la e lec­
ción del mandatario d el país por lo s ciudadanos y
no po r e l Congreso, lo que fue conocido como
"Movimento peliJS diretss, ¡Ji" (Movimie nto po r
las d irectas, iya!).

A diferencia de los movim ientos socia les, los po­
pulares están integrados por elementos del pueblo
que, según Marx, so n aq ue llo s sectores de la soc ie­
dad que sufren la dominación ideo lógica y la ex plo­
tación económica de la clase do minan te, y que por
lo mismo su acción va en ca minada a cuestionar de
manera absoluta y a tra nsformar radicalmen te tales
estructuras. 6

l os elementos determinantes y diferenciadores
de unos y otros son, por lo tanto, la refere ncia a las
clases sociales y al p royec to histórico de ntro de l
cual se circunscribe n, lo que no excluye la posibili­
dad de mutua articu lación entre los mismos .

En este sent ido, es necesario recordar que histó ­
ricamente la forma de desarrollo del capi talismo
dependiente en Brasil, y muy particu larmente des ­
pués del go lpe de 1964, establ eció limites estrechos
de negociación en tre el Estado y los sectores popu­
lares. Enco nsecue ncia, cua Iquie rdemanda de éstos
porampli ar sus derechos den tro del mismo sistema
seto pa inmediatamente con sus limites. Por lo mis­
mo, en estas condiciones el enf rentamiento del ré­
gimen con los sectores popu lares, así como su cues­
tionamlento radica l, es pe rmanente y no obedece
necesa riamente a un claro proyecto de tran sforma­
ción previame nte e labo rado ,

Estas co ndiciones han puesto en ma rcha en Bra­
sil,desd e el periodo co lonial, a vastos contingentes
humanos, los que se han expresado en movim ien­
tos sociopolñicos impo rta ntes, En las últimas déca­
das el espectro de d ichos movim ientos, segú n la
clasificació n elaborada po r Frank," está integrado
POr: 1) los movimie ntos clás icos, que son los que
Surgenen concomitancia con el desarrollo de lcapi­
talismoy que, po r lo tanto, sederivan de las relacio­
nes entre el capital y e l tra bajo, ta les como los
"tovirnientcs sindicales q ue rep resenta n las d istin-
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tas catego rfas profesionales y e n general lo s movi­
mientos de los obreros y de los campesinos; 2) los
que tienen ca racterísticas nuevas, tales como los
étn icos integrados por los movimientos de negros e
indígenas, los movimientos de mu jeres y de las
femin istas, los movimien tos de vec inos, de barrios
y de "favelas" ,' losde lasComunidades Edesiales de
Base y los generacionales, y 3) losmovimientos legíti­
mamente nuevos tales como loseccloglstas.

Entérminos generales, ta nto los mov imientos so­
ciales como los populares e n Brasil han te nido , po r
lo menos, como uno de sus propósitos, luchar en
contra de las formas de privació n y re presión social ,
por las condiciones de re prod ucció n y de sobrevi­
v éneta de sus miemb ros o por el manten imie nto de
la ide ntidad de los mismos."

Tod os ellos se ca racterizan po r se r movim ientos
que han rea lizado prácticas colectivas de tipo rei­
vindicat ivoydefensivo .10El propósito de ellos no ha
sido to mar el gob ierno, sino más bie n lograr su
autonomía frente al mismo, pa ra incidir así en las
pclülcas estatales, pero siem pre respetando los limi­
tes de l o rden establecido,

Al amplio y heterogé neo unive rso de las deman­
das especí ficas arriba descritas se agregaron, a pa rtir
de 1983, las generales de tipo político, e xpresa das
en el " Movimien to por las d irectas, ¡ya!" , anterior­
me nte mencionado , qu e implicaba a su vez e l fin
de l régime n militar.

Alcontenido de clase de este movimiento soc ial
por la democracia, cor respondieron ta mbién d istin­
tas co nce pc iones de la misma.

Para las fracciones de la burguesía mon opolista,
asociada al capital internac io nal y aliada con los
militares, qui enes hab ían plan teado desde 1974 d i­
rigir el tránsito del régime n d ictatoria l hacia e l de­
mocrático , se limitaba a la democracia forma l de
todos los ámbitos re presentativos de l apa rato esta­
tal. y ello sin cambiar las no rmas de part icipación
social. en lo político y e n lo económ ico, tal como
hablan sido establecidas po r el gobierno milita r. Se
trata ba de mantener inalterado tanto e l sistema de
do minació n co mo e lde acumulación. Co n lo ante­
rior qued aba garantizada , bajo el nuevo régimen. la
continuidad en el país de l llamado " Estado de lcuar­
to poder" . Estado contrarrevolucionario a rticulado
a ratz de l go lpe de 1964, integrado por los sectores
mo nopó lico s, qu ienes mantie ne n la hegemonía, y
por las fuerzas arm adas, que ejercen un papel de
vigilanc ia, co ntro l y dirección sobre e lconjunto del
aparato estatal. Permaneciendo también vigente la
ideología de la Segu ridad Naocnal.!'
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Para fracciones de los sectores de la clase med ia
y popula res, al conrranc, e l regreso al régimen
oemcoauco significaba la oportunidad de inddir
de forma decisiva en distintas institudones politicas
y sociales, asi como en las esferas del poder, con el
propós ito de modificar en su beneficio , a través de
reformas, el sistema de dominación, e l patrón de
acumulación y modernizar al Estado.

y es en este sent ido que la democracia como
forma de gobierno, durante el proceso de transi·
ción del régimen militae, adquirió para muchos de
los movimientos sociales y populares los visos de
una utopía, en la medida en que su instalación
formal posibililaríaa los individuos la participación ,
en cuanto sujetos sociales, en laelaborac iónde una
sociedad distinta en la cual estaria contemplada la
posibilidad de satisfacción de sus neces idades. la
democrac ia fue, po r lo tanto - tomada en sentido
ampllo-c, e l establecimiento de igualdades de tipo
pclñlce. social y económico, lo que traerla como
consecuencia una sociedad mas igualitaria.

Sin em bargo, estas esperanzas se frustra ron, po r
més que el movimiento por las "directas ya" se
politiza ray lograra movilizar a millonesd e pe rsonas
en tod as las capita les de los estados y grandes ciu­
dades de l pals, hasta 1985.

l .Jtr.Jnsición politic.J

Elproceso de transición, tal como lo anunciara el
general Ernesto Geise l, Iranscu rrió de todas mane­
rasde forma lenta - respetando los tiempos estable­
cidos pa~ los mandatos- ; de manero! gradual - a
través de las instituciones establecidas por la dicta­
du ra-e, y en forma segura . Segura en la medida en
que se realizó, previo pacto entre \¡¡; cupola políticO!
d irigente y losdos partidos creados por el régimen
militar.Con lo ante rior queda claro que ladictadura
en Brasil no fue derrotada, sino supr imida legal­
men te.

l os movimientos sociales y populares no sólo no
participaron directamente de lasdec isiones de este
proceso sino que no tuvieron representac ién pro­
pia. Quedaron en calidad de e lemen tos subordina­
dos O! esta dirigen<:ia y a merced de sus dec isiones.
Una de las consecuencias de este proceso de tran­
sición fue, por ejemplo, la ausencia del deba te
sobre un proyecto naciona l alte rnativo, en el lnte­
rtcr mismo del sistema vigen te.

l ascausas de estas ausencias pueden se r atribui­
das a factores relacionado s co n algunas de las ce­
rectensucas inhe rentes a dichosmovimlente s. tales
como el hec ho de se r autónomos, locales, espon­
ueecs. plurielasistas y cielicos y de no buscar el
poder del Estado. Estaes, desde luego, una lectura
posible de esta realidad, que perm ite a la vez seea­
lar lad imensión limitada que tales caracter istiús les
confieren como medio de acción política, Oaun las

se

dificultades en el paso de la acci ón social a una
deliberada acción politica para la consecución de
sos propós itos. Otro! opinión consiste en destaca r l¡¡
inexistencia de unO! relación sólida en tre los movi­
mientos y un partido que los reoresentevsea capaz
de sustituir a los p¡¡rticip¡¡ntes del pacto en la con­
ducción de l proceso de redemocratizaci60 y de
alterar, en favor de dichos movimientos, el rejue¡o
político estable<:ido.

Este papel no \o cumplió e l Partido del MoIri­
miento Democr.1tico BrasilefloIPM08}que se hablO!
definido siempre como un partido con ideología de
lipo libera l progresista y que había representado la
oposición durante todo el periodo de la dic tadura.
Se lo impidió su com posición hete rogénea, e l lide.
razge que detentaban los grupos conservado res en
su inte rior yelhaberacep tado respetar las reglasdel
pacto establecldc.

Ot ros partidos, como el Partido de losTrabajado­
res (PT) o e l Partido Democrattcc de los Trabajado­
res ecn, de ldeologta socialista, tampoco pudie­
ron jugar este papel. Ambos se enfrentaban a las
dificu ltades de ser todavía partidos en formación,
ade más de no haber resuelto las de por srcomph.
cadas re laciones con los movimien tos socia les.

Asrlas cosas. en 1986 se elige en Brasil Ia Asam·
blea Nacion al Constituyente, que resultó integrada
po runa mayoríaconservadora , responsable de unO!
nueva Constitución hfbrida, en e l sentido de que si
por un lado logró algunos avances en términos de
legislación laboral , porotra dejó intocados los gran·
des prob lemas naciona lesque afecta n a la mayorla
de la poblac ión brasileña tales como: una equitat iva
distribución del ingreso, la realización de la reforma
agraria, la del imitac ión de las tierras de los indige­
nas. la discriminación económica, social y cultur¡l
de las mujeres. nil'los, ancianos, indigenasy negros.
la precariedad y el dete rioro de los medios de con­
sumo colectivos y la deva stación del ambiente.

Este resultado se debió en parte a que la Asam­
blea fue convocada y se desarrolló aún bOIjo I¡
reglamentación de la Constitución e labo rada por la
dictadura, y reprodu jo, asl. mecanismos que acaba·
ron por frenar una mayor representat ividad y parti·
cipación de losmovimientos socia les. Desde luego
que dicho sistema cumplió efectivamente con tal
funció n, pero tam bién resultó una cortina de hurno
que impidió, en aquel momento, medir objetiva·
mente los movimientos sociales y populares.

Su verdadera prueba fueron lase lecciones presl.
denciales de noviembre de 1990. con sus cense­
cuenc tas. En estas elecciones", por primera vez en 101
histo ria del pers, los partldos de izquie rda lIe~r~~
a una elecció n -en segunda vuel ta- con poslbiI
dades de lograr una victoria capaz de llevarlos ~
poder. Yello no se realizó, nosolamente porque
PT que obtuvo el 46.96 por ciento de los votos. nO
alcanzó la mayorl¡ , sino además po rque "en su de-



rrota PMó el voto mayoritario recibido po r Fe rna n­
do Collor de Mello en la mayoria de las capitales
estatales y pa rticularmente en e lestado y la ci udad
de sao Paulo. Frente a estos resu ltados se colocan ,
necesariamente. algu nas preguntasq ue cuestionan,
porun lado. laverdaderaenvergadUJilI e intensidad de
la~i6n política de losmovimienros socialesy pepe­
lares en las áreas urbanas y, por otro. lapresencia de
un¡ percepción triunfalista sobre su papel en el pro­
ceso de transición.

Frente a esta nueva derrota y las consecuenc ias
del programa neoliberal seguido por Collar de Me­
1\0. que profundizó la crisis económica y el desem­
pleo. afectando a los sectores medios, pero particu­
larmente a los po pulares, ha bJla sido de esperar una
ofensiva mayor po r pa rte de los movimientos socia­
les y po pulares. Sin embargo, esto no ha oc urrido.
Losmovimientosviven momentos de resistencia. Y
tal resistencia,que contradice incluso la tec rta de la,
re lació n po sitiva en t re crisis econó mica y ofe nsiva
de los mo vimient os, e s lo que parece ma rcar una
nueva eta pa e n la historia de los mismos.

tas causas son muchasysedeben a facto re s tanto
inte rnos como externos a los propi os movimien tos
sociales. Entre las p rime ras ca usas no se de be pe rder
de vista q ue e n 1985, el 59 .2"'-de las familias gana­
ban hasta un sue ldo minimo, el 35"10 vivian e n situa­
ción de pobreza ye l 15"1o e n la miseria ." O sea que
I¡ mitad de las familias brasileñas est án e mpeñada s
en reso lve rel prob lema inmediato de lasobreviven­
cu, lo q ue d ificulta la superación de obs tác ulos
inter nos qu e comprometen la persist encia y la po li­
!ización de los mov imie ntos .

En re lac ión con los factores exte rnos, ade mis de
Iosefectos de lac risis, es necesario tener e n cuenta
ti peso del " poder de un Estado disciplinador cada
~z mi s presente e n la vida cotidia~, q ue crea
esoacíos e n el interior de sus burocrac ias para la
ne¡oc iadón de reivind icacion es , e impone una nor­
nutividad q ue tiend e a despolitiur los ccomctcs
SOCiales y a fragmentar en compo rtamientos inde­
pendie ntes, téc nica me nte ad ministrados , todas las
esferas de la vida social" .u t .oan te rior es refo rzado
porla pe rsjstencla, en los gobiernos de Sarney y de
Collor de Me llo, de las car ecte reucas auto ritarias,
propias del regimen a nte rior. A estas hay q ue agre­
g¡r aún la falta de coi ncide ncia e ntre los tie mpos
burocraticos de la administración estatal, en don de
sediluyen las demandas e n procedimient os y espe.
ras, y los tiempos po líticos de los movimient os. Esto
OCurre tanto a nivel local como nacio nal. pues a l fin
YalcaboelEstado, co mo interlocutor, acaba sie ndo
Uno y va rios al mismo tiempo , ta nto a nivel munid o
tia', como estatal y federal. 14 Estos procedimie ntos
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hay q ue ve rlos com o practicas de l poder con signi­
ficados impllcitos fre nte a una situació n de co nflic­
to , y que p rod uce n la desmovilizació n y e ldesgaste
de los movimientos .' s

Aportaciones d e los movimie ntos sociales
y po pul a res

la importancia que laemergencia de losmo vimien.
tos sociales y populares tuvo a l interior de la socie­
dad brasile"a se expresó e n mú ltiples ámbitos , de
los cuales se de ben destacar part icularmen te dos:
uno , el político yotro, eldel conocimiento ciendf1CO.

las razo nes del golpe militar de 1964, est uvieron
asociadas a lanecesida d de la bu rgues ia de resta ble­
cer. su hegemo nra po r med io de l uso institucion ali­
zado de la viole ncia. la d ictadura, como regimen
de go bie rno , impu so a la sociedad civil un a racio­
na lidad pred efinida que implicó reducir sus limites
y sus actores, redefinir sus norm as y p rocesos. de ta l
sue rte que la man ifestac ió n de las co ntrad icc iones
de clases y los co nflictos sociales quedaron institucio­
nalizado s y co ntrolados po r e l Estado . lo ante rior
implicó un profundo rec rde namfenrc de la socie­
dad brasile ña, o rie ntado a mantener un sistema de
dominación qu e lo resguardara de c ua lqu ier ame­
naza al proc eso de acu mu lació n .

En esta lógica , hasta 1974. fueron permanente­
men te sup rimidos y re primidos los acto res y los
espacios i nstit ucio~les trad icion a les, significa tivos
pa ra la acció n pol ítica, como aq ue llos co nformados
por los mo vimientos sociales y populares.

Desde el afta a nterior, 1973, el régimen militar
man ifestó su disposición de promove r la red e mo­
c ratizacióndel pals. Estaact itud estuvo alentada por
la desa rticulación de la izquierda, por la expansión
económica conocida como " milagro ec onóm ico"
y por las p reten siones subimperialistas q ue ex igtan
la instituciona lizació n del país en losmo ldes libe ral­
dem oc ráticos , pro pios de lca pitalismo avanzado ."

Estas co nd iciones po liticas, a las que se sumaron
poste rio rmen te los efectos de las decrecientes tasas
de c recimiento eco nómico que acabaron po r co n­
figurar la cr isis ec o nómica e n la q ue vive Brasil
desde el inicio de la déc ada de los oc he nta, c re aro n
las con d iciones par a que lo s movimie ntos e me rgie­
ra n y ga naran , p rogresivame nte , legitimida d e n el
escenario pol ítico nacional.

las contradicciones que ellos expresan ocupan
progresivamente múltiples lugares en la sociedad ci­
vil, alterando también los Ifmiles del régimen político.

Esta ta rea la inician part icula rmente los movi·
mien tes urbanos co n sus luc has po r o rganizarse;
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po r sus re ivind icacio nes po r me jo res sue ldos y por
la mejo r d istribución de los med ios de consumo
colecnvcs asociados al lugar de reside ncia de los
trabajado res." Además del movimiento sindicaldes­
tacan los movimie ntos vinculados a las rfflindica­
cienes re lacionadas con las co nd icion es de l mun­
do obrero qu e va más allá de la fáb rica. como lo
son e l hogar, e l ba rrio,los lugar~ de esparcimie n·
te y de reu nio nes cotidianas . Tod o ello at rajo a la
escena politica a los sect o res popula res de las
periferias de las ciudades, nuevos actores de la
sociedad brasileña .

Unade lasdife re nciasde los movimientosde este
pe riodo . e n relació n co n e l anterio r de 1%4 Y e n
panicular de l movimien lo obrero. es la ruptura del
corporativismo, En este sentido , la c lase o brera ha
logrado avances significativos que se expresan e n
su independe ncia ant e e l Estado. e n la creació n de
la Centralunka de losTrab ajadores y de su partido
e lvt , Dichos avances han colocado a los traba jado­
res organizados e n posició n de liderazgo po lítico y
constituyen el núcleo de los demás movimie ntos .

Pero no so lame nte han sido impo nentes la pre­
sencia po lítica y los nuevos espa cios co nq uistados
po r estos movimientos. lo fue ro n tambié n la recu ­
pe ració nde la con fianza en sus organ izacion es y en
su ca pac idad de luc ha, así co mo e n la revaloriza­
ció nde su memo ria histór ica , loque se ha tradu cido
en una nueva cultura po lítica '· y e n una simbologia
dvica significativa para d ichos mo vimien tos des­
pués de diec inueve aecs de d ictadura mililar .

En las cie ncias sociales la preocupación po r los
movimientos sociales y populares no es nueva , pe­
ro hasido más significativa en las últimas décadas.
Ejemplo de este inte rés nos lo ofrece una investiga­
ción bibliográfICa realizada e n Rio de taneiro e n
197-4 y 1984 q ue su mó 253 artículos."

Una parle comiderable de estos arlículos siguen
estudiando a los llamados movimientos cusccs. sin
emba'80 el mayornúmerode ellosesl.1n dedicados a
losmovimientos con características nuevas. Iamados
" nuevos movimientos sociales urbanos"yenfocados
a conocer el procedercotidiano de estos sectores.

Aunque esta p rod ucción, según Jacobi , " haya
resultado esencialm ente e n una produ cció n empl­
rica y las principales c riticas a estos tra bajos se
refiere n a su espectro limitado" ,JO e llo hizo q ue los
estud ios sobre estos movimientos con nue vas ca-
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racteretlcas alcan zasen estat uto teó rico . Su legiti.
midad la lograron po r ser mo vimientos q ue no
"e ncontraba n fugar e n los referenciales tredtoooa­
I~. d irigidos hacia elan.i lisis de la c lase o bre ra - en
la fibrica. e n e l sindicat o , e n e l ccdee-,"." Toda­
vía, segun renes."es posi ble tambié n dec irq ue fue
a través de ese de bate y de losest udios qu e fue ron
produ c idos a ratz del mismo q ue los mo vimie ntos
y los cc emctcs urbanos gana ron cie rta legitimidad
académ ica, constituyéndose e n objetos de estudio
d ife renciados de losgrandestemas - naciona lismo.
reform ismo, popul ismo, desarrol1ismo, urba niza­
ción , etcétera- en loscuales hasta en to nces estu­
vie ron sumergidos" .lJ

En torne a algu nas cuestiones pr.icticas y leóñcu

l a situaciónde impasse de los mov imien tos soc iales
y po pulares pla ntea desafíos y cuestio namie ntos,
por un lado en té rminos prácticos , como organiza.
cierres, y por ot ro en té rminos teóricos, en re lació n
con sus pa rad igmas.

Sobre los primeros se discut irá en e l cap Itulo
posterior, a partir del aná lisis concreto de la eevec­
torta de l movimiento o bre ro e n este periodo.

En relación a lo teó rico creemos q ue la cuestión
cent ral gira en to rno a la ten tat iva de dar conttnut­
dad en Brasil a l esfue rzo de algunos pensadores
eu ropeos que han der ivado, en términosgenerales,
e n dos cor rie ntes de explica ción de los movimien·
tos soc iales ypopulares e n el pafs. Una de ellas.que
se c ne nta por el pa rad igma ma rxista, se caracterin
po r tratar de evita r la co mpre nsión esquemi tic..,
determin ista y econo micisra de las c lases socia les.
y por amplia r lacapacidad 6 plicativa ya nalítica de
las catego rías marxistas. En este se ntido está n los
herederos de G ramsc i y los que se orie nta n por
las proposiciones de Manu el Castetls, Edua rdo P.
Thom pson , Chrislopher Hill y Ene Hou bsbaw n. lA
otra busca más bien co nstruir un pa rad igma ..her·
nativo, q ue supere y sustituya el mate rialismo !lis­
t éricc en la explicación de los movimien tos socialts
y populares y q ue tie ne n en Touraine, Guattari y
Castc nadis sus principa les teóricos .

Aunque histó ricam en te es e n la pe rspect iva del
parad igma ma rxista - teor ía y método- que se
inicia ron y se realizaron la mayor ca ntidad de estu·
dios sobre d ic hos mo vimient os en el pafs, en las
últimas décad as aparecen tambi én estudios desde
parad igmas alte rnativos y hete rod o xos.

l os esfuerzos por construir nuevos paradigm~S
han ev itado , también en Brasil. e l cam ino de la
validac:ión o refutació n parad igmática propio~e IOIIS
cie ncias sociales. Ello implica ría la confrontaci~' y
el cuesuona mteruc de la ca paci dad expli calld

lO a . Vtfl cb Si.... llPllto,.op.c.. ji. 62.
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y heurística del marxismo sobre los movimie ntos
sociales y populares . Sin embargo, este procedi­
mie nto ana lítico ha sido frecuentemen te sustituido
po r decla raciones sistemáticas sobre la llamada en­
sts del marxismo y so bre la crisis de la izqu ierda,
justificadas más que sobre sus pos ibles limitacio nes
teóricas, a part ir de las consecuencias prácticas de
lasexperiencias históricas realizadas en su nombre.

Sobre este camino indirecto han avanzado teo riza­
cienes cuyos planteamientos, sintéticamente son:

En primer lugar, el con cepto de "nuevos mov i­
mie ntossoc iales" esta blece por oposición vdlferen­
cia un corte entre aquellos y los llamados " movi­
mientos soc iales trad icio nales" como e lob rero y el
sindical. Como lasexplicaciones para este cort e son
ambiguas, destacamos las que consideramos más
frecuentes. Se plantea , por un lado, qu e los prime ­
ros ya no so n los segundos, exp resión de las típicas
conlrad iccio nes entre capital y traba jo prop ias de la
socieda d capitalista industrial.2) Por otro, "que es­
tos nuevos movimientos se caracterizan e n sus lu­
chas por ro mper con esquemas populis\1s de l pa ­
sado, para la c reació n de formas co munita rias de
participación directas de las bases al nivel de la
reflexión, de la decisión y de la ejecución, d isminu­
yendoalmáximo la d istancia entre ladirección y las
bases de l mov imiento" .1< Una te rcera explicación
señala q ue "en su interio r los individ uos, hasta en­
tonces dispersos y privatizados, pasa n a de finirse . a
reconoce rse mutuamente , a decidir y actua r en
conjunto y a redeflnlrse ante cada hec ho resu ltante
de las decis iones y actividades realizadas" .2S y una
ultima, que está n integ rados ta nto po r o rganizacio­
nes de tipo grupal, como por "e l pueblo e n un
sentido más amp lio que el de clase proletaria" .26

Ensegundo lugar, la especificidad politica de los
"nuevos movimientos sociales" está co nformada por
elplano de los valores y conceptualizada como "cut­
una e-mee". Esta ha sido construida por los movi­
mientos "a partirde la insatisfacción e n relación con
las formas de opresión y autoritarismo tanto del capi­
talismoco mo las tentativas para su superación -el
socialismo real_ " .21 El principio de esta cultura se
inspiraen el anarquismo, que defiende "la democracia
de base, la libre organización, laautogestión. el dere­
~ho a la diversidady el respeto a la individualidad, a la
identidad local y regional y la noción de lo individual
asociada a lade libertad ooloo iva".23

Terce ro , las proposiciones anteriores legitima n a
los "nuevos movimientos socia les urbanos" como

~cf. W.'~n. op. c~. p. 38.
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los nuevos d irige ntes o sujetos soc ia les, con un
provec to propio y capaces de realiza r cambios so­
ciales a part ir de la trans formación de la coudtaner­
dad en que viven sus miembros. El espa cio de
acción de dichos movim ientos es la soc iedad civil,
definida inicia lme nte po roposi ció n alá mbito de lo
estatal militarizado y poster iormente a lo estatal a
secas. Sociedad civil, q ue los movimientos busca n
ensanchar como estrategia pa ra controlar el poder
de l Estado. la natura leza de éste no es cuestionada
y tampoco se pro po nen transforma rla.

Cua rto, la táctica de estos sujetos es sobre todo
su acción autónoma frente al Estado, sin depe nder
para ello, necesariamente , de la interre lación en tre
los mismos movimientos, en tre éstos y " los mov i­
mientos soc iales tradicio nales" y sobre todo de las
agrupaciones po lítico-partidarias.

l as principales limitacio nes se ña ladas a las pro­
posiciones anteriores apuntan a la transposició n
mecánica, hacia la rea lidad bras ileña, de marcos
teó ricos elaborados a parti r de pro ble mas especifi­
co sde lassociedades capitalistasdesar rolladas . Ejem­
plo de ello es e l énfasis dado por muc hos autores a
la crisis urbana co mo o rigen de los " nuevos movi­
mientos socia les" , pe rspectiva que Iacobi c ritica
por no ser ade cu ada para exp licar la realidad lati­
noamericana y particu larmente la brasile ña, " tod a
vez que en éstas los movimientos sociales tienen po r
base una pob lación proletariao proletarlzada y tienen
como horizonte de acción , re ivindicaciones vincula­
das a la mejoria de las condiciones de vida". 29

Enrelación al paradi gma marxista, las proposicio­
nes teó ricas anteriore s implican el aban do no en el
anál isis de la vinculación en tre las estructu ras eco­
nóm icas, soc iales y políticas y e lorigen, lascaracte­
rtsuces y la di námica de los movimientos. Implica
ta mbié n e l ab andono del co nce pto de clase social
como criterio para la carac teriza ció n inicial de di­
c hos movimientos. y por último, implica la nega­
cióndel papel de vangua rd ia de la clase obrera yde
sus o rganizaciones, tales como el sindicato y el
pa rtido, en el p roceso de tra nsformación social.

A lo anterior hay qu e añadir que a partir de l
supu esto de que 8 rasil goza ya de un capitalismo
plenamente desa rrollado y que según cie rto pe nsa­
rmento de inspiración gramsciana se cera cterua por
se r una sociedad de tipo oc cidental, es prescind ible
la consideración de categonas tales como imperia­
lismo, dependencia y la natu raleza de l Estado para
expl icar la especificidad de la soc iedad brasileña .

Importancia del mov imiento obrero

Cua lquiera que sea la perspectiva po lítica en el
análtsls de laevolución recie nte del proceso po lítico
brasileño no se puede dejar de con siderar el papel

l'9 o.l'~", 11:. J""obi . op. d, p. 1S3.
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clave qu e rep resentó e l movimie nto obre ro e n este
pe riodo . Desde las hue lgas de 1978 e n e l" BCD," el
movimiento obrero representó, ind iscutible me nte,
po r su creciente capacidad de resistencia, la verde­
dera prueba del pro yecto de a pe rtura " lenta, gra­
d ua l y segu ra" ela bo rado po r la d ictadura militar.
·Todo e ld iscu rso liberakonservadoren q ue se basó
este proyecto pronto most rbsus limites cua ndo fue
enf ren tado a la protesta ob rera .

la resistenc~ obr e ra gana importancia c uando
se descubre q ue la polílica salaria l era el ele me nto
clave del proyecto de integrac ión al d ina mismo de
la econo mía mundial, promovido por la dictad ura
milita r. EMal proyecto, basado e n la sobreexplota­
ción de la fue rza de tra bajo, elcont rolsobre laclase
ob rera ysus formas de organ izació n constituyen un
eleme nto decisivo en e l éxito de l mismo.

la histor ia de este movimiento ya fue am plia­
me nte rec o nstruida y no nos detendremos sobre la
misma.J ' l o fundamental para nuestra exposición
es ut ilizar 105 dat os de su evo lución rec ient e - pos­
ter icr a 1965-.siempre qu e nos sea útilpara soste­
ner las hipótesis aq ul prese ntada s.

El movimiento o bre ro se ex presa orgánicamente
en la sociedad brasileña, po r medio de sus tre s
ce ntrales sind ica les: la CGT(Ce nlra l General de los
Trabajadores), la FS (Fuerza Sind ical) y laCUT(Ce n­
tral Unica de Trabajadores ), De las tres, la CUT de
linea ma rcad ame nte clasista es la q ue tiene hoy la
mayo r responsabilidad e n la conducción del movi­
mie nto obre ro. Co n gran influe ncia de militantes
"petistas" ,» esu implantada a nivel nacio nal y reu ­
nió, en su ler. Con greso rea lizado e n 1988, més
de!egadosque el c ONClATde 1983, cu a ndo todavía
no estaba conso lida da la d ivisión del movimien to
ob rero e n el paíS,u la CGT no se encuentra hoy e n
condiciones de disputa r con la CUT la hegemonla
sobre elmo vimiento obreroysirveapenascomo una
pantalla para ocu ltar los intereses de los esq uiroles
c harros que luc han po r re prese nta r e n el med io
obre ro los inte reses de lcapital, asl co mo para lograr
pos iciones e n la est ructu ra esta tal, como es e lcaso
de l act ua l ministro del trabafo de CoHor de Mello,
afiliado a esta ce ntral. Distinto es el caso de la F5,
q ue busca instrume nta re n e l pals loqu e se d io po r
llam ar "sindicalismo de res ultado" , una lrnea q ue
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busca co nciliar po r med io de la negoc iación , Con.
quist es para el movimie nto sin "po litizar" o rom per
la lógica de la ac umulació n de ca pital e n e l pa ls.

No nos ocupa remos de detallar los problemasde
ca da una de estas organizaciones, nos dete ndre­
mos apenas en la CUT, por se r la m.is representativa
y fue rte de las tres y I¡; que prese nta, de for ma clara,
todos los impasses ydilemas del movimie nto obre­
ro brasile ño en la actualidad.

la primera ca racterística de l'movimie nto o brero
es qu e no se trata de un nuevo movimien to social
sino de un movimiento q ue presenta nuevas cues­
tio nes e n relación al pe riodo previo a 1964 . la
principa l de ellas, y la que pos ibilitó q ue varios
a na listas lo ca racterizaran como " nuevo sindic alis­
mo" , se refie re a su carácte r clasista q ue lo dife ren_
cta tam bién de o tros movimientos que surgen e n el
mismo pe riodo . Elorigen de este sind icalismo fue
captado po r Mar ini al afirmar que: "e l claslsmo de
hoy nace del desa rrollo c rgéntcc y de las bata llas
trabadas po r las fuerzas de la izq uie rda en e l paso
próximo; nada colaboró tan to para hacerlo posible
como e ldesenmascaramiento del carácter de clase
del Estado, operado e n 1964' _~

En efecto , la dictad ura q ue surge en 1% 4 como
co ntrarrevolució n, pretendiend o acabar co n el pe.
ligro de la re publ ica sind ical. " no hace mas q ue
pro fundiz ar las contrad icciones de clase de la so­
cied ad brasileña a l de sarro llar de forma acelerada
e lcapit alismo e n e l pa ís, concen trando en las gran­
des ciudades un fue rte p roleta riado ind ustrial. cuyo
mejor Irutc son la CUT y e l PT e n los inicios de los
años ochenta , Esta rad icalidad de la luc ha o brera
or iginada a pa rtir del proc eso de proleta rización
(q ue también oc urre en el ca mpo) tiene como base
la lógica de la superexplotación q ue men cionamos
anteriormente. Estoimpedía qu e el régime n pudie­
ra hacerco ncesio nes a las creci entes reivindicacio ­
nes de los trabajado res , cu yos sindic atos esta ban
sometidos tam bién a l co ntrol estalal y sujetos a la
interve nció n po r parte del mismo, lo que no tardó
en ocurrir luego que las primeras grandes hue lgas
se realiza ron . l uch and o co ntra lalógica de la supe r­
ex plotac ió n, con tra elcontrolesta tal de sus ó rganos
de representación , pasando rápidamente de la lu·
c ba económica a la lucha polftica y co nfirie ndo asl
un carécter de clase a la lucha co ntra la d ictad ura
bras ileña, el movimie nto o brero se en cargó de ha­
ce r mas flexibles los límites previstos inicialmente
por el pro yect o " transformista' de 105 dueños del
poder. Co n tcdc.tooe vre esa ca pacidad de lucha y
hasta de i nic i~t iva, que ca racte rizó su evolución
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durante el per iod o 78-85, empieza a presentar
grandes problemas en el periodo inmediatamente
posterior. Este d ilema puede resum irse de la si­
guiente for ma: el movimiento obrero tuvo gran
responsabilidad en la superació n de la d ictadura,
pero no fue capaz de profundizar la democracia.
~ Cuoiles son los motivos por losque no logra avan­
zar ante los grandes im passes de la sociedad bra­
sileñ a?

Laspri ncipa les cont rad icciones
del movimiento ob rero

El pr incipal cbst éculc que enfrenta hoy el movi­
mient o obrero esel economicismo que caracteriza
su actuació n. Losdos más importantes ejemp losde
la limitac ió n que impone esta característicadel mo­
vimiento a lasconqu istasque necesita, pueden ver­
se cl aramente en las dos últimas huelgas generales
que organizó en el país. En la primera, realizada el
12 de jun io de 1990 com o cont raofensiva a los
efectos de la pol ftica económica del gobierno Co­
llor, el mo vimiento no fue capaz de de fender la
calidad po lit ica de la hue lga. No fue raro encontrar
mil itantes en una posición defensiva ante la acusa­
ción del gobierno de que la hue lga era polít ica,
porque entre otras reivind icaciones -en la cual la
luchr por recuperar las pérdidas salariales era el
elemen to cennat -, el mo vimiento fue acusado de
luchan contra el conj unto de la polülca econ óm ica
del nuevo gobierno . Tema que, para el pensamien­
to dominante en la sociedad brasileña debe estar
restringido a los que están a cargo de los negocios
del Estado . El movimiento obrero no percibió que
en eccn omrascomo la brasileña, en donde la infl a­
ción siempre ha sido la estrategia de las clases do­
minantes para fomen tar el proceso de crecim iento
y de con centración de la rent a. las luchasde caréc­
ter económico tienen poca eficacia, aun cuando
siempre son necesarias.

Enel periodo recien te en do nde la inflación per­
manece en dos digitos, significaría que cada seis
meseso en periodos todavía menores, las hue lgas
serian necesariasparacontrarrestar los efectosde la
infl ación. Al no percibir esta dlnarrnca, y mantener
luchas sectoriales y sin con fer ir un carácter m ás
político a sus manifestaciones nacionales, surge un
segundo problema para su desarrollo: el aislamien ­
to en relación con otros mo vim ientos sociales. En
efecto , en las dos últ imas huelgas nacionales la
solida ridad del co njunto de la pobl ación y de otros
movimientos organizados no fue ron efectivas y de­
jaron al movimiento, a pesar de lo justo de sus
reivindicaciones, en total abandono. Particularmente
en la segunda huelga nacional, realizada en los
últimos dia s de mayo de 1991, ademés del aisla­
miento del movimi ent o, su rotu ndo fracaso condu­
jo a una dur a lucha interna entre las d istintas co-
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rr iente s que lo co mpo nen, incluso en su corriente
mayoritaria, la " Articulación" .l l

Mois que errores en la conducción o en la organi­
zación de la huelga y aun sobre lo adecuado de su
oportun idad, la polémica toca a una cuestión de fon­
do que agita lasbases de la Central: cu élesel car ácter
y la función de la lucha sind ical en el proceso de
transformación de la sociedad brasileña. Gran parte
de sudirigencia y militancia avanza para la definició n
de un sindicalismo revolucionario que. en el lrmite,
debe trabajar " para incorporar los sindicalistas a la
lucha por la construcción del sindicalismo" .)6

Por ot ro lado, José Dirceu, d ip utado federal po r
Sao Paulo y secretario general del PT, afirma que es
"u rgente que laCUTsupere la visión de partido o de
movimie nto. La CUTtiene que organizarse y partic i­
parde la lucha institucional" .17 Como se puede ver,
a rafz de su actuación con creta en la defensa de sus
mrnímasreiv indicacione s, la realidad exige del mo­
vimiento definiciones mésamp liasy estratégicas de
las que posefa en los tiempos de su lucha con tra la
di ctadura. Es verdad que la Central ha avanzado
mucho en la organización de lo que para ella son
sus " sectores", tales com o la lucha de la mujer
trabajadora . Este movim iento se ha apoyado amo
pliamente en la organizació n nacional del sind ica­
l ismo para ll evar adel ante sus luchas. Asf, los
cong resos de la " mujer metalúrg ica" , la " mujer
campesina", la " mujer bancaria" , la " mujer perio­
d ista" y la " mujer dom éstica" serealizaron bajo los
ausp icios de la CUTo de algunosde sussind icatos.le

La Central desarro lló tam bién un gran esfuerzo
en la organización de los trabajadores sin tierra,
superando una de sus grand es debi lidades en el
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•·...nicutod ó n" n 1, lendend . ""y<l<it"ioo tri ¡, C\I', en III cu,1
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Lui. Ign. ciod. Silv•. ¡~ 0;"'.... . OIivio 011"'.etcil e".

Ji CI. 8<*rinde fn>denc~ Inr~n.do"Fore.Soc~/j>l" s"" P.u lo.
./10 t. núm. O.¡. nei,., de 1991. p. 7. "'U" con m'licn distinlosoun
ltndenci,. i" tem,. o di~.e"tnd....~.dos lOSIiene"un. llO"siciónen
e l mi.mo umpo I . fo IW.nIOapOl.listo y por el socia· li. OlO. III
CUTdebe inco' po" ~<ión m~. globol u" prOVffiO ' rliculodo de
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co"st'v.do.. .. . Cf. Neve ., Helio y F..ncisco Ch..... " P.pel
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campo de las alianzas, cuyo eje centra l se constitu­
ye hoyen la relación obreros/campesinos. Estaalian­
za tiene un valo r estratégico mayor que su actua ­
ción en relació n con Jo de las muje res. Pero es
igualmen te importante reco rda r que también los
campesinos tienen una larga trad iciónde lucha que
se remonta incluso al siglo pasado. la CUT heredó,
por lo tanto, una gran trad ición y formas de lucha
que enriqueció su actuación en el medio rural, lo
cua lposibi litó un gran ava nce político y o rganizati­
vo ent re los ca mpes inos .Ji

No obstan te este esfue rzo, no se logrará superar
el aislamiento de la lucha obrera ocurrido en las
últimas huelgas nacionales con la o rganización de
otros sectoressocia les, por más representativosque
éstos sean . la superación de este aislamiento pasa
por definiciones estratégicas que no está n completa­
mente aclaradas para elconju nto de lostrabajadores.

Una cuestión es clena: la opción ent re una línea
" revolucio naria" , por un lado. y la de "resultado" ,
por e l otro , en e l caso de la CUT parece no ser el
d ilema. Dicha cen tra l ya optó por la prime ra estra­
tegia y los desencuentros son más táct icos que es·
rrat églcos. Dicha cuest ión, resuelt a para es ta
Cent ral, permanece como elemento de disputa pa­
ra el conj unto de l movimiento sind ica l, pa rticular­
mente po rque la " Fue rza Sind ica l", central
a poyada en e l poderoso sindicato de los meralé rgl­
ces de Sao Paulo. es representan te de lo que se
dencmin ó aqut como sindicalismo de resultado..cI

Esta estrategia, noobstantesus logros inmed iatos y
efímeros. enfrenta un problema estructu ralde difícil
solución en países dependientes como Brasil. las
posibilidadesdeconcesióna lascrecientes demandas
de los trabajadores son limitadas por la lógica de la
sc brexplctacién en que se basa el funcionamiento

AÑO NUMEROOETRAB....JADO RESENHUELG....

"., 1'51> UXIO
1981 2'396,1>80
1982 2'1>50,350
1983 1'015,070

".. 1'441,360
1985 6'194,950

"... 5·7S4.59O
1987 6'29 5.1>10

"" 14'295,% 3
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"" ~Iuc.o dos .... no. e do romporu_ .l0 l indiul de 1980 .
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del cap italismo en el país. El propio sindicalismo
combativo de la CUT, con la fuerzaque representa, no
fuecapaz de revert irlatendenciaa ladisminución del
poder de compra de los salarios en los últimos años .
Yeso no se debeal númerode trabajadores en huelga
que, como observamos en el cuad ro ante rior, ha
aumentado considerablemente.

No obstante e laumento extraordinario de traba­
jado res en hue lga solamen te en e l periodo de mar­
zo a d iciembre de 1990, el salario mfnimo perdió
30% de su valo r real y el desempleo a lcanzó los 6
millones de trabajadores, ¡Qué nos dice esta reall­
dad? Ella refuta la tesis de lsindicalismo de resultado,
que supone concesio nes para lostrabajadoresa partir
de acue rdos con los empresarios y con el gobierno.
Además, cuando la reces ión se const ituye como po­
lltica deliberada de l gobierno, esta estrategia tiene
todavía muchos problemas que supera r.

Pe ro también e l sindicalismo com bativo tiene
que captar e l mensaje de esta situación. Queda
claro que, en e lco rto plazo, actuar según la táctica
de recuperar las pérd idas econ ómicas resultantes
de los efectos de la inflación apenas desgast a al
movimiento, e lque no logra nunca superar la diná­
mica impuesta por la polftica económica vigen te.
De allf la neces idad de profundiza r el proyecto de
la 16gica misma de l capitalismo dependiente. El
movimiento obrero que logr6 avanzar en un perio­
do tan difícil como el de la dictadura, tiene ahora
otro desafio que consiste en superar su economtcts­
mo, buscando a liados en e lcon junto de la socieda d
para propone r un programa que dé cuenta del
conjunto de los problemas de la naci6 n.

Además, es necesario avan za r en la solidarida d
internaciona l y dar con tinuidad a las iniciativas de
Cuba en 1985, y de Brasilde 1987, cuando el movi­
miento sindical latinoame ricano logr6 iniciar un pro­
ceso de articulación cont inentalcontra el pago de la
deuda externa . Recuperarel territorioperdido en este
campo es particularmente importante, porque la CUT
ha mantenido durante todo este tiempo una política
de independencia en relación a las centrales sindica­
les mundiales, con más razón después del de rrumbe
del "socialismo realmen te existente" y de laderechi­
zación de lasocialdemocracia, propuestas en que se
basan las centra les mundiales.

El inicio de d icho proceso debe consistir en reto­
mar este punto de so lidaridad y de articulación
política a nive lccmlnental. Además, con la profun­
dización de lproceso de mundiaJi zad ón de laseco­
nomras nacionales, que se manifiesta también en
los procesos de integración regional," se presenta
otra oportunidad para que el movimiento sindical
brasileño profundice la art iculación iniciada en los
encuentros an te riormente mencionados.

. , EjM1p1o elMERCOSUR·9S, mercodo~I inlfS' .oopo, B'.,;I,
"'It"~".. u<uglaY y P"ogu.y que <t'<:onsoli(lo,~. pan;, de 1995.
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